
GANDIA: Información general, alojamientos y restauración:
webs:

www.gandia.org
www.gandiaturismo.com

visitas teatralizadas en el centro histórico:
www.entretes.com

www.palauducal.com

Tourist info Gandia: Av. Marqués de Campo s/n (Frente estación RENFE). 46701 Gandia.
Tel. 96 287 77 88. e.mail: gandia@tourist info.net

Tourist info Playa de Gandia: Paseo Marítimo Neptuno núm. 45 46730. Playa de Gandia;
Tel. 96 284 24 07. Mail: gandiaplaya@tourist info.net

El duque de Gandía que llegaría a
santo era nieto de María Enríquez y nació
en Gandía el 28 de octubre de 1510. A los
18 años de edad fue enviado a la corte,
donde se hizo íntimo amigo de Carlos I (quien
acabaría designándolo uno de sus albaceas
testamentarios) y de la propia emperatriz,
Isabel de Portugal, quien consiguió casarlo
(1529) con una de sus damas de compañía,
Leonor de Castro y de Meneses, también
portuguesa como ella. Tuvieron 8 hijos.

El 1 de mayo de 1539 murió la
emperatriz en Toledo y Carlos I encargó a
Francisco presidir la comitiva fúnebre hasta
la cripta real en Granada. Según una leyenda
inverosímil, al enterrar el cuerpo de quien
fuera en vida una mujer tan bella Borja habría
prometido no servir nunca más a señor
alguno mortal. Un compromiso en tal sentido
resulta muy poco probable que Borja lo
formulara en ese momento, pues desde
Granada mismo partió hacia Barcelona para
tomar posesión como virrey de Cataluña. Su
gobierno del Principado se distinguió por

una  imp lacab le  persecuc ión  de l
bandolerismo y las obras públicas defensivas.

En 1543 tomó posesión del ducado
de Gandía, tras la muerte de su padre, Juan
de Borja Enríquez, hombre de formación
humanística, amigo de Juan Luis Vives y tan
amante de la cultura como de la buena mesa
y los caballos (su cuadra tenía, por lo visto,
justa fama entre la aristocracia de su tiempo).
La gestión de Francisco como IV duque de
Gandía comenzó con el trazado de un nuevo
recinto amurallado para proteger el ensanche
urbano por poniente (la Vilanova), de lo que
da sólido testimonio el Torreón del Pino. Así
mismo fundó el colegio de san Sebastián,
que muy pronto se convertiría en universidad
(1549) y sería la primera en todo el mundo
regentada por la Compañía de Jesús;
además del propio duque, quien se doctoró
aquí en teología, por sus aulas pasaron
personajes tan ilustres como Baltasar Gracián
(quien se hizo escritor en Gandía), el P. Juan
Andrés, el insigne hebraísta Pérez Bayer o
el botánico Antonio José Cavanilles.

(Gandía, 1510-Roma, 1572)
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El inmueble más borgiano de Gandía es, desde luego, el palacio ducal, donde
se conservan dos dependencias íntimamente vinculadas al santo duque, con testimonios
de su vida aquí: el denominado Salón de Coronas, que fue obra suya, y la capilla en
la que pasaba orando muchas horas, cuyas paredes están decoradas con escenas de
la Pasión dibujadas por Felipe, el hijo de Paolo da San Leocadio. La última aportación
de los Borja en este inmueble sería la denominada Galería Dorada u Obra Nueva
(construida por el X duque, don Pascual F. de Borja y Ponce de León, para conmemorar
la canonización de su antepasado el IV duque), que alberga el pavimento de los cuatro
elementos, composición cerámica circular considerada la obra maestra de la producción
azulejera valenciana.

Para acabar de conocer la Gandía de los Borja es muy recomendable un paseo
por el raval (barrio morisco) y el centro histórico de la ciudad (donde aún es perceptible
el trazado urbano típico de las villas creadas tras la conquista de Jaime I), visitando el
antiguo hospital de san Marcos (hoy sede del Maga: Museo Arqueológico de Gandía),
la iglesia del convento de santa Clara (casa madre de los cenobios peninsulares
seguidores de la estricta observancia coletina, entre los que se incluye el de las Descalzas
Reales de Madrid) y el antiguo convento franciscano de san Roque, fundado a finales
del siglo XVI por el V duque de Gandía don Carlos de Borja, que es hoy un moderno
y acogedor Centro Cultural.



Dos años después de la caída de
Constantinopla en poder de los turcos (1453)
fue elegido Papa el valenciano Alfonso de
Borja (Canals, 1378-Roma, 1458) en un
cónclave donde se disputaban la tiara los
poderosos Orsini y Colonna. La preocupación
fundamental de Calixto III durante los tres años
de su pontificado fue combatir la presencia
del Islam en Europa y, contra todo pronóstico,
en julio de 1456 consiguió derrotar a los turcos
en la decis iva batal la de Belgrado.

Antes de que acabara el siglo, el 11 de
agosto del annus mirabilis 1492 era elegido
Papa su sobrino Rodrigo Borja, quien conocía
muy bien los pasillos del Vaticano (pues
ostentaba el cargo de Vicecanciller desde el
pontificado de su tío) y era uno de los
cardenales más ricos de la curia gracias a las
rentas de los diversos cargos eclesiásticos
que acumulaba, entre los que se contaba el
arzobispado de Valencia. Él había sucedido a

su tío Alfonso al frente de esta diócesis, que
en julio de 1492 Inocencio VIII elevó a
archidiócesis, con lo que Rodrigo fue el primer
arzobispo de Valencia; cuando al mes siguiente
él mismo salió elegido Papa le cedió la mitra
a su propio hijo, el famoso César Borgia.

Si Calixto III había sido el Papa “cruzado”,
su sobrino Alejandro VI sería modelo del nuevo
pontífice “político” del Renacimiento y anticipó
la idea de una Italia fuerte en torno a quien
era a la sazón cabeza de la Iglesia católica a
la vez que señor de los estados pontificios.
Pero lo que ha quedado en la memoria
colectiva del pontificado de Alejandro VI no
han sido sus proyectos políticos avanzados ni
su meritorio mecenazgo cultural (sobre todo
urbano), sino sus devaneos amorosos (reales
o ficticios) y los nueve hijos que él mismo
reconoció, incluyendo entre ellos a los famosos
César y Lucrecia Borgia.

El apellido Borja es de origen
aragonés, arraigaría en Valencia y se haría
universal en su forma italianizada, Borgia,
que es como hay que escribirlo en la
lengua de Dante para que su
pronunciación suene igual que en
valenciano. Borja y Borgia, pues, son dos
maneras diferentes de referirse a la misma
familia: la del IV duque de Gandía san
Francisco de Borja (1510-1572), que es
también la de los Papas Calixto III (1455-
1458) y Alejandro VI (1492-1503).

Para hacerse una idea de hasta qué
punto resulta extraordinario el hecho de
que en menos de 50 años dos personajes
no italianos llegaran al papado durante la
segunda mitad del siglo XV, baste
constatar que en los siguientes 500 años,
desde 1503 hasta 2003, tan sólo hubo
otros dos Papas cisalpinos: el holandés
Adriano VI en 1522 y Juan Pablo II.

El 3 de diciembre de 1485 se
firmaba en Alcalá de Henares el contrato
por el que Fernando II el Católico le vendía
Gandía a Rodrigo de Borja  y dos semanas
después el monarca aragonés concedía el
título de duque de Gandía a Pedro Luis de
Borja, hijo primogénito del cardenal. Rodrigo
Borja hacía realidad su sueño de conseguir
un señorío muy rentable para sus hijos, que
ellos se encargarían de hacer prestigioso. El
atractivo que ofrecían las ubérrimas tierras
de la huerta de Gandía al avispado cardenal
Borja era la peculiaridad de que en ellas
crecía la caña de azúcar, planta exótica y
muy apreciada en una Europa donde el único
edulcorante conocido era la miel .

El señorío lo haría grande la duquesa
regente María Enríquez, viuda de Juan (II
duque de Gandía y así mismo hijo de
Alejandro VI), quien consiguió de su suegro
la bula para elevar la iglesia parroquial de
santa María al rango de colegiata. Ella,
además, terminó la construcción de este
templo, que está declarado Bien de Interés
Cultural, contratando a los artistas más
prestigiosos del momento, como el maestro
de obras Pere Compte (arquitecto de la
Lonja de Valencia), el escultor Damián
Forment (autor así mismo del retablo del Pilar
de Zaragoza y del de la catedral de Santo
Domingo de la Calzada) o el pintor italiano
Paolo da San Leocadio (introductor de la
pintura renacentista en España).


